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a aída 
Uno de los temas más recurridos por el 
cine desde la segunda mitad del Siglo 
XX es 81 nazismo, que ha dado lugar a 
una variada serie de producciones de 
todo tipo, principalmente enfocadas al 
Holocausto 

Sin embargo, ahora, 60 años des­
pués del fin de la II Guerra Mundial 
llega un nuevo filme con una visión 
completamente diferente, una obra con 
una perspectiva original de gran tras­
cendencia. 

Se trata de La Caída (Downfall), 
que ha causado un gran impacto, con­
vertida en un exitClzo de taquilla en 
Alemania) nominada este mismo año 
al Osear a la mejor pelfcula extranj ra, 
premio que finalmente fue a parar a la 
espuñola Mar Adentro. 

La Caída desarrolla un tema 
tabú al centrarse en un personaje tan 
complejo como Adolfo Hitler. El relato 
aborda los últimos días de este fatídi­
camente célebre personaje, y se centra 
en la vida del bunker subterráneo del 
Fuhrer, mientras Berlín era sometido 
a un intenso bombardeo por parte del 
ejército ruso. 

Es pues, la crónica del fin del ré­
gimen nazi a t rc!v(;s de la relación de 
1Iítler con las personas más allegadas: 
su amante Eva Braun, cun quien se 
casa prácticarnente horas antes de que 
ambos se suiciden; con sus generales, 
acusados de traición y cobardía ante 
la inminente derrota; los hombres de 
lllJ.S confianza en su gabinete como el 
audaz y cruel ministro de Propaganda, 
Goebbels, y sobre todo, con su secreta­
ria, quien comienza y termina el filme 
narrando los hechos, en un intenso y 
cat,-írtico examen de autoconciencia en 
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una entrevista grabada poco antes de 
su muerte, en 2002. 

Bajo la dirección de Oliver Hirs­
chbiegeL el realizador de la inquietante 
El Experimi'nto, la obra conjuga el testi­
monio histórico y un agudo manifies­
to psicológico individual. Con certero 
equilibrio, está trazado por la objetivi­
dad para internarse en un tema tan deli­
cado y que suscita tanta controversia. 

El cine tenía pendiente una deu­
da para abordar el papel y las decisiones 
de Hitler, con objetividad, sin caer en 
el simplismo de la satanización. Eso es 
precisamente lo que la cinta logra y en 
donde da en el blanco: la descripción 
de la personalidad de esta figura tan 
terrible pero, lamentablemente, tan re 
levante en la historia de la humanidad, 
desde un punto de vista realista. 

En el filme, Hitler no es un mons­
truo extraterrestre, sino una p",rsona de 
carne y hueso, que alIado de sus hon­
dos trastornos psicológicos, su cruel in­
sensibilidad hacia el dolor de la gente y 
sus propios tormentos y fantasmas, po­
seía un lado humano. Yvaya que trans­
mitirlo con convicción al celuloide, no 
es un mérito fácil ni sencillo 

Este es un retrato profundo de 
un hombre que hechizó y manipuló a 
millones y m i ¡Iones de personas que 
confiaron en él ciegamente, que supo 
cautivar a las masas con su poderosa 
habilidad oratoria y su fuerte sentido 
de liderazgo. Pero es esta visión la que 
hace aún más grave la responsabilidad 
de un pueblo que creyó irracionalmente 
en sus promesas, que lo apoyó y com­
partió sus ideas. 

La Caída ti.ene la capacidad de 
incitar a la reflexión sobre una amplia 
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ADOlfO HITLER, SEGllN El CINE 

'Ellllunfo ¡J la volUlltad' 

De Leni Rielensfahl (19:15). tsta mUjer 

tUf' llama a la 'directora de lllllr.r' y 

acusada de nazi. El Propil AJOlio Hlller 

le encargó esté ¡Joeumenlal sobr el 

partido I ail 

'FI g an dl(.latlol 

De Cll3Iles Ghllplin (19ID) La ~á a ·nas 

poplllar de Hitler 

'Los I)[timos cliel días de Hitler'
 

Georg Wllhelm Pabsll1lFJhl PrecursurJ
 
de la clnla 'Elltunulmlento'.
 

Hitler
 

St,lil t Hel51er (19621 ESlllla bloOliifía.
 

'El bunker
 

De George Scha~fl>r (í981) El actor
 
Anllmny llopkms Inlerpreta <l AdOlfo
 

HltI~r. 

Mal. 
Oe '~ellr.o Meyjes ¡;!DD2i. Rocrea los 

años de Adolfo Hitler como un e 1Jdlante 

de pintura 
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Rerl. ciar de EL TlFMPO 

gama de uesliones que m:Jntiencn su 
vigencia: de la r ¡aciones de p der a 
los aclos irreflexivos e inlolcmnles es­
condidos bajo el anonimalo de las ma 
sas, yen este sentido, también con :luce 
a una obligada y necesaria reflexión 
sobre la respon. bili celo tsn s ­
tros pata Jlegit nu - tras gob('rnanles, 
para a umir las Lonsccuenc.ía. de [eer 
cieg,lJnenl' en quien promet j ¡usio­
nes, y sin duda, éste s un u to con el 
que nos podemos idenli ficar en nueslra 
realidad cotidiana. 

Si algo sorpr nde y debemos ad­
mirar de /.11 Ctlldll es su cap ¡dad de 
vClüsimilitucl, su realismo, para cle­
5drrol¿lr· una hi~toria trágica: [a de lah 
horas finales de Hitlcr y su circulo c.e­
rrado, tanto de militares y de gente ele 
conlwnza íntima como de personal de 
servicio, n el espacio claustrofóbico 
del bunker. 

R sult, foícil cI'tt'nder y captar 
qllc Jo que slKedió el' la realidad fue 
algo cprC,lno a lo que v Jll0S en pan­
talla. 

. o en vano est,í ba~adlJ en lo~ 

relatos de la mujer que tuvo un;} rela­
ción tan cercana con el propio Hitler, 
su secrctariLl, lluicn se scntó a su mesa 
cuando el [in era inminente. 

Quizás era n cesario enfocars 
un poco má' a la artituJ r flexiva y,iu 
hitativa c Hitl r más allá dt: su deli­
rio, de su eVilsión de la r alida 1que lo 
condujo anega rse <1 creer en su derrota 
pero que una v z que se convcnció de 
ella se m nlUV0 con obsesiva firmez 
('TI [a posición Jel lí r que se asumía 
e1egí:l y que llegó a desp cciar ya sen­
tir lotal indiferencia ante el destino del 
pUL'blo que lo idolatró, y que ordenó 

que su cu<?rpo fues ' qUt'IT"ldo r lque 
no podí<J pen jtir que permaneciera a 
la bta de la g 'nI'. Lo lue vemd:; 120, un 

ser obsesionado con sus idlOa:>, a las que 
siguió aferrado hasta el firlill. Lo que se 
delinca es un personaje absolutamente 
'omplcj y lnrtuoso, pero fascinan! ' 
para el (,'iludío hi<;lórico, soci lógico 
y político. 

Destaca la entregada Jclu,Kió, , 
en un 'apel extremadamcnk difícil, dl'1 
gran actor alemán Bruno a Z, prete­
rido de Wim VVcnders e intérprl.'te de la 
inolvidable [/ )CI/'iO de 1111 Pur/>/o (Ore e 
of Dcccit) de ')~'h \( In mIl 

Rn to () el Jeo,arro!lo de la lr¿¡­
ma hay una palpable inteligencia Yllna 
sobrad,) madurcz, que se éllína con la 
hábil pericia narriltIvil de un cineJsta 
de innegable l.:llenlo 

Al final, queda unJ obra pcrdu 
¡,1ble dc "uma relevancia 

Signis: Oficina Católica Illlmw­

cianal del Cil1e 
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